INTERMEDIACIÓN FINANCIERA.- PRESENTE Y FUTURO- 
El pasado día 22 de febrero se celebró el primer foro intitulado “ análisis del presente y futuro de la intermediación financiera “ , bajo los auspicios de la ASOCIACIÓN NACIONAL DE ASESORES FINANCIEROS, en acrónimo ANAF, y de la Asociación de Intermediarios de Financiación, en acrónimo ASIFIN en una jornada de trabajo que atrajo a un importante y nutrido grupo de profesionales del sector.
Tras la inauguración de las jornadas a cargo del Presidente de ASIFIN y tras la primera mesa de trabajo intitulada “ sí a la solución financiera profesional y ética “, se celebró la correspondiente mesa de trabajo objeto de comentario relativa al análisis del contexto y situación actual del mercado.

Tal y como exponíamos en nuestro artículo del pasado mes de noviembre de 207 a propósito del tercer foro internacional sobre asesoramiento financiero celebrado en el mes de octubre de 2007, vamos a reiterar algunos ejemplos.
Partamos como dato base del hecho de que la intermediación de crédito financiero asume cerca de un 70% de clientela que, fundamentalmente, acude al intermediario de crédito en busca de una solución a resolverse extramuros de la banca tradicional, dado que ésta no ha aportado solución satisfactoria alguna al cliente que acude al intermediario de crédito en segunda opción en la mayoría, aunque no siempre, de las ocasiones.

Partamos igualmente que de ese 70%, por parte del intermediario financiero se descarta alrededor de un 20% de situaciones insolubles por tratarse de insolvencias patrimoniales evidentes. Ergo, si ello es así, conforme los datos facilitados en revistas del sector – vid revista Capital correspondiente al mes de octubre 2007 – la primera conclusión es aritméticamente evidente, esto es, el 50% de clientes en demanda de solución a la banca tradicional han visto solucionados sus problemas gracias a una intermediación honesta, eficaz, ágil y transparente por parte del intermediario de crédito. Ahora bien, como en cualquier sector profesional, no toda intermediación de crédito desgraciadamente es susceptible de adjetivarse de honesta y transparente. Y así, insistimos, como en cualquier sector, existirán tachas relativas a falta de profesionalidad, formación y cualificación,  o práctica abusiva y desleal, lo cual no empece para reconocer la labor que presta al sector cuando ésta se realiza correctamente y con profesionalidad.
Es la propia banca tradicional la que, salvo mejor criterio fundado, propicia y aboca en la mayoría de  las ocasiones al consumidor a demandar la actuación del intermediario de crédito. Piénsese en un ejemplo. Es la propia banca tradicional la que gestiona y concede un préstamo con garantía hipotecaria. Es esa propia banca tradicional la que más tarde concede un préstamo al consumo para la adquisición de un automóvil sabiendo de la existencia y vigencia del primigenio préstamo con garantía hipotecaria. Y es esa propia banca tradicional la que nos financia unas vacaciones y la reforma del hogar, a sabiendas de nuestra posición deudora con ella tras los préstamos que nos ha ido concediendo.
 Colofón final es que el cliente se encuentra “simultaneando” en el tiempo los cuatro préstamos concedidos por su banco de toda la vida y se cierne sobre él la sospecha fundada y cierta de que colocándose en situación irregular al sobreseerse en el pago corriente de los compromisos de calendario de pago adquiridos con el banco, éste le ejecuta y traba. ¿Dónde acude entonces el acuciado deudor ¿ ¿ Quién le soluciona ahora su problema ?
Si lo que antecede resulta ser cierto, conviene, en el propio interés primero del consumidor y luego del prestador de la intermediación, sentar unos códigos éticos de conducta y de comportamiento, que hagan compatible la existencia de los mismos, descartando comportamientos que lejos de predicase como de intermediación son rayanos en el préstamo adjetivado en la praxis diaria como de usura. (Con independencia de que, objetivamente, ex lege, sea susceptible de aplicación la Ley Azcárate ya de principios de siglo XX de represión de la usura)
Así, la intermediación en financiación ofrece asesoramiento profesional al consumidor para darle la mejor oferta de entre la cada vez más amplia gama de productos financieros disponible en el mercado, toda vez es un hecho constatado que el incremento de la competitividad en el sector repercute en mejores precios y servicios para los consumidores.

A continuación, y tras hacer referencia brevemente a la Ley 47/2007 de 19 de diciembre por la que se modifica la Ley 24/1988, de 28 de julio, del mercado de valores, y el Real Decreto 217/2008 de 15 de febrero sobre el régimen jurídico de las empresas de servicios de inversión, normas ésta aplicables a los asesores financieros, y por tanto no reguladoras de los intermediarios financieros, se hizo una breve reseña respecto a la legislación a los mismos aplicables, tras el “ olvido “ del legislador respecto de los mismos en la legislación citada relativa a instrumentos financieros en adecuación de la legislación interna nacional al derecho comunitario.
Así, por el signante se puso de manifiesto en lo que concierne al intermediario financiero, todo lo relativo el Anteproyecto de Ley por la que se regula la protección de los consumidores en los servicios de intermediación y en la contratación de créditos o préstamos.

La Exposición de Motivos del Anteproyecto, establece que el artículo 51 de la Constitución señala que los poderes públicos garantizarán la defensa de los consumidores y usuarios protegiendo mediante procedimientos eficaces la seguridad la salud y los legítimos intereses económicos de los mismos. Así mismo promoverán su información y educación fomentarán sus organizaciones y las oirán en las cuestiones que puedan afectarles.

Esta actividad, que no cuenta con regulación específica, está sometida exclusivamente a la legislación mercantil y civil y a las normas generales de protección de los consumidores y usuarios. 
Desarrollada con los necesarios niveles de transparencia y profesionalidad puede ser útil a los consumidores que decidan contratar esos servicios al posibilitar una búsqueda más eficiente de los créditos y préstamos disponibles en el mercado con la consiguiente reducción de los costes de búsqueda, al tiempo que estas entidades  permiten que los consumidores ganen poder de negociación frente a los prestamistas, pudiendo así acceder a mejores condiciones en los prestamos que contratan.

El ámbito de aplicación de la ley se extiende a las empresas distintas de las entidades de crédito exigiendo obligaciones expresas en materia de transparencia de comisiones y tipos de información pre contractual en los créditos y prestamos hipotecarios. 
Así, a título de ejemplo, y con análisis de síntesis, destacaríamos del Anteproyecto que comentamos:

1) obligación de transparencia de la información pre contractual que se deberá facilitar gratuitamente y esta disponible en las paginas Web
2) obligación de transparencia en relación con los precios

3) se exige que las empresas cuenten con un seguro de responsabilidad civil
4) se impone la carga de la prueba, a quienes prestan esos servicios, sobre el cumplimiento de las obligaciones que les impone este anteproyecto

5) se regula el acceso a los sistemas de resolución extrajudicial de conflictos y las acciones de cesación frente a las conductas contrarias a la ley.-.

En resumen, se trataba de definir la figura del intermediario. Como profesional. Con un código ético de conducta. Desterrando el intrusismo profesional y dar a conocer su verdadero alcance y significado lejos del mero re agrupador o re unificador de deudas.

El resto de la ponencia hizo hincapié respecto de lo anterior, y estaremos pendientes de que el Anteproyecto cristalice en ley, con las mejoras y alegaciones realizadas, toda vez que ello redundará en beneficio de todos, desde e profesional hasta el consumidor.
Madrid, 25 de febrero de 2008.-
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